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A  usted,  nuestro  buen  amigo,  con  sumo  placer 

•  *  ■  v  •  •  '  t  . 

dedicamos  estas  mal  pergeñadas  líneas.  No  lle¬ 
varán,  efectivamente,  el  cuño  de!  talento,  pero  sí 
una  inmensa  voluntad  y  cariño  que  hacia  usted 
tenemos. 

•  i 

Acéptela  y  le  quedarán  sumamente  agrade¬ 
cidos 


i 


vj  • 
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PERSONAJES 


Doña  Clara,  .. 
Doña  Mónica.. 

Florita . 

Don  Tadeo.  ... 
Don  Dimas.  .... 

Salustianito,  8 


Dueña  de  la  casa  de  huéspedes. 

Madre  de  Florita. 

Niña  cursi  y  provinciana. 

Maestro  de  escuela,  cesante. 

Esposo  de  doña  Mónica  y  padre  de  Florita» 
(hablará  en  gallego). 

Novio  de  Florita. 


ACTO  ÚNICO 


Escena  partida:  ¿  la  derecha,  una  sala  con  cuatro  puertas:  dos  al  lado  iz¬ 
quierdo,  señaladas  con  los  números  1  y  2:  otra  al  fondo,  que  comunica  con- 
el  pasillo,  y  la  otra  al  lado  derecho,  que  comunica  con  una  alcoba;  en  ella 
una  cama,  una  mesa  de  ncche  y  una  silla.  En  la  sala,  varias  sil  as  y  cua¬ 
dros,  un  velador  en  el  centro  con  periódicos  y  un  reloj  de  pared,  todo  muy 
modesto,  como  de  una  casa  de  huéspedes  de  cuarta  clase. 

ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  CLARA 

(Al  levantarse  el  telón  estará  empezando  á  hacer  la  cama.)  ¡Y  luego  po¬ 
nernos  como  nos  ponen,  y  llamándonos  como  nos  llaman!  Aquí 
quisiera  yo  ver  á  esas  personas  que  tan  irónicamente  nos  nom¬ 
bran  ¡Patronas!  ¡Pupileras!  Aquí  quisiera  yo  verlas,  para  ver  si 
las  que  nos  dedicamos  á  esta  profesión  tenemos  derecho  á  que 
se  nos  considere  tan  despreciativamente.  ¡Aquí  quisiera  yo  ver- 
las,  para  ver  cómo  se  las  entendían  con  sinvergüenzas  tan  gran¬ 
des  como  el  tal  don  Tadeo  que  ocupa  este  cuarto!  ¡Por  supuesto, 
que  esto  tiene  que  terminarse!...  ¡Yo  no  estoy  más  dispuesta  á 
tenerle  por  este  precio...;  es  decir,  por  este  precio.  ¡Si  aún  me 
pagase  algo!...;  pero  lo  malo  es  que  no  me  paga  hace  ya  la  frio¬ 
lera  de  tres  meses.  Buenas  palabras  no  le  faltan,  pero  tampoco 
malos  hechos.  Yo  considero  que  no  podrá;  pero  él  también  debe 
hacerse  el  cargo  de  que  no  estoy  para  servir  de  balde,  y  por  la 
menos  lo  que  debía  hacer,  ya  que  no  me  paga,  es  largarse.  Pero 
como  si  no.  ¡Es  de  lo  más  fresco  que  yo  he  conocido!  ¡Cuidada 
que  le  haré  perrerías  para  que  se  marche!  Pues  ni  por  esas.  De 
su  burro  no  hay  quien  lo  apee;  es  decir,  de  aquí  no  hay  quien 
lo  eche.  Eso  sí,  que  todo  lo  que  tiene  de  fresco  lo  tiene  de  su¬ 
frido.  Nunca  se  queja  de  la  comida  que  le  doy.  Yo  no  sé  qué  co¬ 
mida  servirán  en  la  casa  de  fieras;  me  figuro  que  no  será  nada 
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de  agradable;  pero  me  presumo  que  será  todavía  mejor  que  la 
que  le  doy.  Bayos  que  le  ponga,  rayos  que  se  come.  El  otro  día, 
al  servirle  la  comida,  tan  enfurecida  estaba,  que  me  eché  las 
manos  á  la  cabeza,  me  arranqué  un  mechón  de  pelos  y  ¡zas!,  se 
los  puse  en  el  plato  de  judías.  Se  da  cuenta,  me  mira  guasona- 
mente  y  me  dice:  «No  se  apure,  doña  Clara;  todo  el  mundo  tiene 
sus  olvidos  y  sus  distracciones;  tenga— me  dijo  dándome  el  me¬ 
chón—,  esto  me  lo  comeré  otro  día:  hoy  no  tengo  gran  apetito.» 
Efectivamente,  ese  día  no  tenía  mucha  hambre;  de  lo  contrario, 
se  traga  el  mechón.  ¡Es  un  tío  con  unas  tragaderas  atroces! 
¡Este  es  de  los  que,  efectivamente,  no  reparan  en  pelos!...  Y  res¬ 
pecto  de  arreglarle  la  habitación,  ya  he  perdido  la  cuenta  de 
cuándo  le  hice  la  cama.  Bueno,  pues  á  pesar  de  eso  duerme  á 
pierna  suelta.  Seguramente,  sus  costillas  son  de  hormigón  ar¬ 
mado.  ¡Ea,  ya  está  la  cama  hecha!  ¡Sabe  Dios  cuándo  la  volveré 
á  hacer!  Aquí  lo  malo  es  que  si  no  fuera  que  tengo  mis  dudas 
-de  que  está  enterado  de  mis  relaciones  con  don  Dimas,  y  que 
me  temo  que  se  lo  diga  á  la  fiera  de  su  señora  doña  Mónica,  ya 
le  había  puesto  de  patitas  en  la  calle;  pero  hay  que  resignarse 
y  hacerse  cargo  de  que  la  caridad  bien  entendida  debe  empezar 
por  uno  mismo,  y  de  que  también  hoy  por  ti  y  mañana  por  mi. 
Pero...  (Reflevíonando.)  No,  no  y  no.  No  estoy  dispuesta  á  tole¬ 
rarle  por  más  tiempo.  Estoy  decidida  á  saldar  esto  de  la  mejor 
manera,  y  de  hoy  no  pasa  sin  que  se  la  suelte,  y  salga  el  sol  por 
donde  quiera.  Después  de  todo,  mi  Dimitas  está  decidido  á  es¬ 
caparse  conmigo,  y  dejar  en  Madrid,  como  recuerdo  de  su  es¬ 
tancia,  al  morcón  de  su  señora  y  á  la  mona  de  su  hija...  Eso  sí, 
que  él  todo  se  lo  merece;  porque  si  no  fuera  por  los  cuartos  que 
le  estoy  sacando,  me  parece  que  á  estas  horas  estaba  haciendo 
el  amor  á  la  estatua  de  Isabel  la  Católica  ¡Ay,  qué  desgraciada 
•es  la  mujer  que  se  queda  viuda  joven  y  sola!...  Es  decir;  sola..., 
no  tanto;  pues  desde  que  mi  marido  murió,  que  en  gloria  esté, 
nunca  me  ha  faltado  un  huésped,  por  aquello  de  que  nunca 
falta  un  roto  para  un  descosido,  y  casarme  me  podía  haber  ca¬ 
sado.  ¡Qué  proporciones!  Me  acuerdo  de  don  Fernando.  ¡Qué 
hombre!  ¡Qué  bien  piropeaba!  No  había  vez  que  no  pasara  por 
mi  lado  que  no  me  echara  uno;  pero  no  de  esos  insulsos,  no, 
sino  de  esos  que  no  tiene  una  más  remedio  que  agradecerlo  por 
1q  satisfecha  que  se  queda.  ¿Y  don  Luciano,  el  sacerdote?  ¡Qué 
buena  persona!  Un  latoso,  efectivamente;  pero  todo  él  un  ben- 


-  7  — 


dito.  Pues  ¿y  Juanito,  el  boticario?  ¡Las  pastillas  de  goma  que 
me  chupaba!...  Este  sí  creía  yo  que  caía.  Me  resultó  un  pez;  no,, 
como  picar,  sí  picó,  pero  no  en  el  anzuelo.  Pero  ninguno  como 
el  Resafao:  éste  sí  que  picaba  en  gordo.  ¡Como  que  era  picador 
de  toros!  En  fin,  aquellos  eran  otros  tiempos;  pero  ya  una  no  es 
la  misma,  y  no  es  que  sea  vieja:  tengo  veintiocho  años  y  hace 
veintitrés  que  me  quedé  viuda.  (Con  afectación  )  ¡Ay,  qué  desgra¬ 
ciada  es'una  mujer  viuda  y  joven!  (Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  11 

• :  i  *  rti.  *  ^ 

DON  TADEO 

>  -  -  4  V 

(Entra  por  el  fondo  con  un  traje  lleno  de  remiendos  y  con  los  codos  rotos.) 
¡Un  día  más  y  sin  esperanzas!  ¡Qué  ganas  tengo  de  morirme  de 
una  indigestión.  (Reparando  en  la  cama.)  ¡La  cama  hecha!;  ¡qué 
milagro!...  Esto  parece  que  va  bien.  El  miedo  es  libre,  y  yo  estoy 
decidido  á  todo;  porque  si  yo  no  la  pago,  ella  me  lo  debe,  que  no 
es  poco.  Si  a  mí  me  lo  debe,  me  ratifico;  pues  hay  que  tener 
en  cuenta,  mejor  dicho,  hay  que  tener  un  señor  estómago  para 
aguantar  lo  que  yo  estoy  aguantando  en  esta  casa:  que  si  el 
papá  con  la  patrona...;  que  si  la  niña  c»>n  el  novio...,  y  toque  va 
y  tiento  viene.  Pero  esto,  ¿es  una  modesta  casa  de  viajeros  ó  es 
el  gramófono  de  un  tupi*  Bien  es  verdad  que  me  tiene  agarrao 
por  el  morro,  como  á  los  monos,  porque  no  la  pago  hace  ya  tres 
meses;  pero  yo  creo  que  no  es  razón  para  que  presencie  lo  que 
presencio.  ¡Camará  con  la  tal  familia!  Mejor  dicho,  eso  no  es 
familia:  eso  es  una  gallegada.  No  espero  más  que  me  vuelva  á 
decir  lo  de  los  tres  meses,  y  canto  de  plano,  terminando  así  este 
jardín  de  amores.  Sí,  señores;  yo,  don  Tadeo  León  y  Marqués, 
convertido  por  la  fatalidad  en  Tadeíllo  Cordero  y  Pobrete,  y 
todo  por  mi  mala  estrella...  ¡Qué  tiempos  aquellos,  cuando  en- 
ñaba  á  los  chicos  la  Gramática!  «Yo  cómo,  tú  comes,  él  come...»; 
ahora  ni  casi  almuerzo.  Del  Catecismo  no  recuerdo  más  que 
aquello  de  «El  pan  nuestro  de  cada  día  dánosle  hoy...»,  y  ni  por 
Dios  cae  un  mal  mendrugo,  por  duro  que  sea.  Y  de  los  duros  no 
hablemos:  no  siento  sonar  uno  ni  para  un  remedio;  tan  sólo  e« 
una  manifestación  sentí  á  mis  espaldas,  cuando  corríamos: 
¡Duro!,  ¡duro!,  ¡dales!...,  y  cuando  me  volví  á  cogerlo,  vi  coa 
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^sorpresa  que,  efectivamente,  era  un  duro  sablazo  que  me  había 
plantificado  un  guardia  en  las  espaldas.  (Coge  un  periódico  y  se 
sienta.)  Esperaremos  á  que  llegue  la  hora  de  comer...  los  demás 
huéspedes.  (Lee  en  la  plana  de  anuncios.)  «Para  comer  bien  y  ba¬ 
rato.»  (Comentando.)  Hay  ocasiones  en  que  uno  no  debía  saber 
■leer.  (Vuelve  á  leer.)  «Vendo  coches  elegantes.»  «Novios:  muebles 
se  venden.»  No  se  han  casado  y  venden  los  muebles.  «Bicicleta 
barata.»  No  estaría  yo  mal  montando  en  bicicleta  para  adelga¬ 
zar  un  poco.  (Vuelve  á  leer.)  «Se  necesitan  niñeras,  doncellas  y 
botones.»  ¡Para  niñeras  estoy  yo  ahora.  (Lee.)  «Ama  joven  para 
casa  de  los  padres.»  ¡Quién  fuera  el  niño!  «Viuda  joven  desea 
caballero  de  posición  que  la  proteja.»  ¡En  mala  disposición  es- 
•toy  yo  para  protecciones!  ¡Si  fuera  al  contrario!  «La  Mascota.» 
(Tirando  el  periódico.)  Nada,  no  encuentro  nada  que  me  saque  de 
esta  situación;  esto  es  insufrible. 


ESCENA  III 

Dicho  y  DOÑA  CLARA,  que  entra  por  el  fondo. 

DOÑA  CLARA 

Lo  que  es  insufrible  es  el  aguantar  ó  usted  por  más  tiempo... 
¿Usted  cree  se  puede  vivir  en  ninguna  parte  sin  pagar  el  hos- 
daje? 

DON  TADBO 

Sí,  señora.  (Con  lirmeza.) 

DOÑA  CLARA 

(Intrigada.)  ¿Dónde?  ¿Se  puede  saber? 

DON  TADBO 

(Con  naturalidad.)  En  la  cárcel. 

DOÑA  CLARA 

(incomodada.)  ¿Aún  tiene  usted  ganas  de  bromas? 
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DON  TADEO 

¡Haber  si  creía  usted  que  era  en  el  Hotel  Palace!  Y  respecto 
á  bromas,  todavía  no  la  he  dicho  yo  á  usted  nada  de  las  que  se 
gasta  con  el...  (Señalando  á  la  puerta  de  D.  Dimas.) 

.a  + 

_  * 

DONA  CLARA 

Eso  le  puede  á  usted  tener  sin  cuidado. 

DON  TADEO 

Á  mí,  sí;  pero  á  su  señora,  no. 


DOÑA  CLARA 

Bueno;  comprenderá  usted  (Tratándole  de  convencer  en  tono  amis¬ 
toso)  que  yo  tengo  mis  gastos,  que  los  meses  caen  como  agua  y 
que  soy  sola  para  ganarlo;  así  es  que  creo  que  lo  tendrá  usted 
todo  en  cuenta  y  tratará...  (Con  zalamería.) 


DON  TADEO 

(Cortándola.)  De  tratar  de  eso  ya  tendremos  tiempo. 


DOÑA  CLARA 

Usted  es  un  hombre  de  principios. 


DON  TADEO 

Y  \ 

Sí,  los  que  usted  me  da;  con  los  postres  tenía  bastantes.;,  cuan¬ 
do  menos  con  los  principios. 


DOÑA  CLARA 

Y  yo  quería  hablarle  á  usted  á  solas. 


DON  TADEO 

<Aparte.)  Esta  me  pide  relaciones. 
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DOÑA  CLARA 

Y  decirle  que  esto  no  puede  continuar  así. 

y 

DON  TADHO 

¿Tiene  usted  la  bondad  de  ser  más  clara,  doña  Clara? 

DOÑA  CLARA 

Con  que  más  clara,  ¿eh?  Pues  bien,  D.  Tadeo,  ha  de  saber  us¬ 
ted  que  no  estoy  dispuesta  á  tener  á  usted  más  tiempo  si  antes 
no  me  abona  los  tres  meses  y  dos  días.  Una  de  dos:  ó  me  paga 
usted,  ó  de  lo  contrario  disponga  de  un  banco  de  la  Castellana 
ó  de  los  sobreportales  de  la  Plaza  Mayor. 


DON  TADHO 

(Indiferentemente.)  Nada  me  importaría,  todo  lo  hace  la  cos¬ 
tumbre. 


DOÑA  CLARA 

Ya  ha  dormido  usted  por  lo  visto  muchas  veces  en  esos  sitios. 


DON  TADHO 


En  esos  sitios  precisamente  no;  pero  en  el  camastro  ó,  mejor 
dicho,  leonera  que  tiene  usted  por  cama  sí,  señora,  por  eso  digo 
que  todo  lo  hace  la  costumbre. 


DOÑA  CLARA 

(incomodada.)  Ponga  usted  reparos  todavía  encima  de  no  cos- 
tarle  nada. 

DON  TADEO 

;So  mala  patronal  ¡Pupilera  infame! 

DOÑA  CLARA 

¡So  tramposo!, y  basta  ya  de  contemplaciones,  y  lo  dicho,  dicho 
queda. 
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DON  TADKO 

<Con  guasa.)  Luego,  ¿todo  se  queda  en  dicho? 

DOÑA  CLARA 

En  dicho  no;  en  hechos.  Ó  me  paga  usted,  ó  puede  usted  ir 
«disponiendo  de  un  banco... 


DON  TADEO 

(Cortándola.)  Basta,  no  siga  usted,  que  me  lo  sé  de  memoria;  y 
para  abreviar,  me  va  usté  á  permitir  la  diga  lo  siguiente:  Bien, 
señora;  ya  que  ha  sido  usted  tan  clara  conmigo,  haciendo  honor 
á  su  nombre,  yo,  esta  insignificancia  de  maestro,  que  tiene  por 
costumbre  no  alimentarse  más  que  por  casualidad,  se  ve  preci¬ 
sado  á  hablar  á  usted  de  la  misma  forma.  Yo  me  iré,  si,  me  iré 
lioy  mismo;  pero  no  sin  antes  decirle  á  esa  señora,  á  esa  cándi¬ 
da  señora,  los  líos,  escándalos,  las  escenas  poco  decorosas  pro¬ 
movidas  por  el  gallegazo  de  su  esposo  y  por  usted  durante  todas 
las  noches.  ;Eso  es  una  infamia!  ¡Un  crimen  con  todas  las  agra¬ 
vantes!  Sí,  señora,  con  todas  las  agravantes.  El  abuso  de  con¬ 
fianza,  el  allanamiento  de  morada,  la  premeditación,  la  noctur¬ 
nidad;  porque  no  me  negará  usted  que  todo  eso  lo  hacen  uste¬ 
des  por  la  noche.  Qué  pensaba  usted,  que  á  pesar  de  no  darme 
de  comer  me  encontraría  usted  débil,  ¿eh?,  pues,  no  señora,  es 
«todo  lo  contrario,  me  encuentro  pero  muy  fuerte. 

DOÑA  CLARA 

<Aparto.)  ¡Ya  apareció  aquéllo! 

DON  TADEO 

Yo,  que  he  sido  mudo  testigo  de  esas  expansiones  de  amor;  yo, 
que  todo  he  callado  para  que  me  tuvieran  en  cuenta  el  agrade¬ 
cimiento,  me  veo  obligado,  llana  y  muy  francamente,  á  no  sólo 
consentir  lo  que  hasta  ahora  he  consentido,  sino  que  no  podre 
callar  nada,  entiéndalo  (Con  energía),  no  callaré  y  me  iré  al  sol 
que  más  caliente. 
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DOÑA  CLARA 

Y  usted,  ¿por  dónde  ha  visto  lo  que  dice? 

DON  TADEO 

Por  el  ojo  de  la  cerradura.  Pues  menudas  sesione&de  cine  me* 
están  ustedes  dando  todas  las  noches. 

DOÑA  CLARA 

(Asombrada.)  ¿Y  será  usted  capaz  de  decirlo  todo? 

DON  TADKO 

•  / 

Todo  no  porque  hay  para  contar  un  ratito;  pero  sí  lo  necesa¬ 
rio  para  demostrar  á  la  buena  señora  lo  pécora  que  e&  usted. 


DOÑA  CLARA 

■  f 

Es  usted  un  desagradecido.  ¡Más  le  valiera  ver  lo  que  ha  co¬ 
mido  usted  en  mi  casa! 


DON  TADKO 

(Con  sorna.)  Pero  cómo  lo  voy  á  ver  si  ya  me  lo  he  comido.. 

DOÑA  CLARA 

¡Quítese  de  mi  presencia,  mal  maestro!,  y  no  olvide  lo  q¡ue  la- 
tengo  dicho. 

DON  TADEO 

Descuide,  no  se  me  olvidará,  y  no  olvide  usted  tampoco  de  que* 
estoy  dispuesto  á  todo  (Sentenciosamente);  se  enterará  de  todo:  ojo- 
por  ojo,  diente  por  diente.  (Sale  doña  Clara  por  el  foro  y  D.  Tadeo  entjcsu. 
en  su  cuarto  cerrando  la  puerta.) 
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ESCENA  IV 

DON  TADEO  (desde  su  cuarto),  DOÑA  MÓN1CA,  FLORITA  y  DON  DIMAS, 
por  la  puerta  del  foro.  Más  tarde  DOÑA  CLARA. 

DOÑA  MÓNICA 

(Incomodada.)  Te  he  dicho  que  hoy  mismo  para  Mondoñedo; 
este  Madrid  es  un  foco  de  perdición,  y  no  quiero  que  nuestra 
niña,  un  ángel,  un  verdadero  ángel,  vea  espectáculos  tan  poco 
en  consonancia  con  la  educación  que  la  ha  dado  su  madre. 

DON  TADKO 

(Mirando  por  el  ojo  de  la  cerradura.)  ¡Camará,  cómo  viene  la  buena 
señora!  ¡Estaba  por  salir  y  decírselo  todo!... 


DON  DIMAS 

Pero  mujer,  ¿qué  has  visto...  y  qué  te  puede  á  ti  importar? 

FLORITA 

Pero  mamá,  si  eso  no  tiene  importancia. 


DOÑA  MÓNICA 


Tú  te  callas,  ¿entiendes?  (Empezará  a  dejar  todos  los  líos  que  trae  por 
las  sillas.)  ¿Tú  comprendes  está  bien  que  vea  tu  hija  á  una  mujer 
que  te  pone  las  botas?  * 

DON  TADKO 


(Mirando  por  el  ojo  de  la  cerradura.)  ¡El  que  se  pone  las  botas  soy  yo 
de  esta  hecha! 


DON  DIMAS 


Pero  mujer,  reconoce  que  en  este  Madrid  es  costumbre  que 
estén  las  zapaterías  servidas  por  señoritas. 


DOÑA  MÓNICA 

Yo  lo  que  reconozco  es  que  es  una  verdadera  falta  moral.  Va- 
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mos  á  ver,  ¿qué  dirías  de  mí  si  me  vieses  que  me  estaba  calzan¬ 
do  un  hombre! 

DON  DIMAS 

(Con  naturalidad.)  Pues  nada,  qué  quieres  que  te  dijera. 

DOÑA  MÓNICA 

¿Claro,  qué  vas  á  decirme,  nada!;  ya  lo  sé.  Á  ti  qué  más  te  da 
todo  eso;  si  tú  lo  que  quieres  es  campar  solo. 

DON  DIMAS 

Pero  mujer,  ten  presente  que  me  estás  poniendo  en  pocas  pa¬ 
labras  de  vuelta  y  media. 

DOÑA  MÓNICA 

Sí;  si  lo  que  tú  querías  era  aburrirnos  á  fuerza  de  probarte 
botas  y  más  botas  para  ver  si  nos  largábamos  del  establecimien¬ 
to  la  niña  y  yo,  y  mientras  tú  quedarte  allí  solito  con  aquella 
zapatera  indecentona,  que  ó  fuerza  de  sobarte  los  pies,  no  acer¬ 
tabas  ni  aun  á  decirla  dónde  te  apretaba  el  zapato...  (enfurecida.) 
He  dicho  que  para  Mondoñedo,  y  hoy  mismo  nos  vamos. 

DON  TADEO 

¡Y  eso  que  no  está  enterada  de  lo  otro! 

DON  DIMAS 

(Aparte.)  Pero  señor,  ¡qué  mujer!;  digo,  ¡qué  elefante! 

FLORITA 

¿Mamá,  por  Dios!;  y,  ¿nos  vamos  á  ir  tan  pronto? 

i 

DOÑA  MÓNICA 

¿Tan  pronto?  En  el  primer  tren,  y  porque  no  hay  otro  antes... 
Si  ya  te  lo  he  dicho  muchas  veces  que  tenías  un  padre  más  ena¬ 
morado  que  un  burro. 
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DON  DIMAS 

Se  dice  salvo  la  comparación. 

DOÑA  MÓNICA 

Se  dice  la  verdad;  pues  lo  eres  de  pies  ó  cabeza. 

DON  TADBO 

¡Arrea!  En  un  momento  lo  ha  puesto  en  cuatro  patas. 

FLOR1TA 

(Llorando.)  Yo  no  me  quiero  ir...  ¡Qué  desgraciada  soy!... 

DOÑA  MÓNICA 

(Fuera  de  sí.)  No  hagas  que  te  diga  una  burrada...  Me  vas  hacer 
creer  que  eres  hija  de  tu  padre;  he  dicho  que  ó  Mondoñedo,  y  á 
Mondoñedo  esta  misma  noche. 

DOÑA  CLARA 

•  ►  *'  , 

(Entrando  por  el  foro.)  ¿Llamaban  los  señores? 

DOÑA  MÓNICA 

Sí,  señora.  Disponga  de  nuestra  habitación  desde  mañana. 

DOÑA  CLARA 

¿Se  van  tan  pronto  los  señores? 

FLORITA 

Cosas  de  mi  mamá. 

DOÑA  MÓNICA 


Tú  te  callas,  desvergonzada. 
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DON  TADEO 

Esto  se  va  poniendo  de  P  P  y  doble  W. 

FLORITA 

(Entrando  en  su  cuarto  llorando.)  ¡Qué  desgraciada  soy! 

DOÑA  MÓNICA 

(  Á  doña  Clara.)  Recoja  usted  todos  esos  líos.  (  Se  refiere  á'  los  que 
dejó  antes  por  las  sillas.  Doña  Monica  entrará  en  su  cuarto  dejando  solos  á 
don  Dimas  y  á  doña  Clara.) 

DON  DIMAS 

(Mirando  con  recelo  á  su  cuarto.)  Clarita,  tengo  que  hablarte. 

DOÑA  CLARA 

¡Por  Dios,  Dimitas,  que  no  se  entere  tu  esposa! 

DON  DIMAS 

No  te  apures;  ella  va  á  salir  dentro  de  un  rato...  aprovechare¬ 
mos  la  ocasión...;  es  necesario  sea  hoy  mismo  nuestra  fuga. 

(La  abraza.) 

DON  TADEO 

(Mirando  por  el  ojo  de  la  cerradura.)  ¡Pero  habrase  visto  sinver¬ 
güenzas!  ¡Pues  como  os  vea  la  otra  os  lucís! 


DOÑA  MÓNICA 

(A  voces.)  ¡Dimas!  ¡Dimas!  ¿Es  que  te  vas  á  pasar  toda  la  noche 
fuera? 

DOÑA  CLARA 

Señora,  es  que...  Es  que  me  está... 
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DON  DIMAS 

{Cortándola.)  Es  que  estamos  cogiendo  lo  que  tú  has  dejado. 
(Doña  Clara  entrará  seguida  de  D.  Dimas  al  cuarto  con  los  líos,  volviendo 
■á  salir  á  la  puerta  del  fondo  sola.) 

DOÑA  CLARA 

<Apai  te. )  ¡Como  se  entere  me  arrastra! 


ESCENA  V 

SALUSTIANITO  y  DON  TADEO 


SALUSTIANITO 


(Por  el  fondo  asomando  solo  la  cabeza  mirará  por  todos  los  lados,  no  en¬ 
trando  hasta  que  se  convence  que  está  solo.  Viste  elegante.  Lleva  en  una 
mano  un  ramo  de  flores  y  en  la  otra  un  lío  con  merengues.  Es  muy  afemi- 
tiado  ) 

¡Jesús,  qué  rato! 

DON  TADEO 


(Mirando  por  el  ojo  de  la  cerradura.)  ¡Aquí  está  Mariquita!  ¡TÚ  íal 
tabas! 


SALUSTIANITO 


Diez  minutos  que  se  me  lian  hecho  diez  eternidades.  ¡Jesús, 
Jesús  y  Jesús!  Cuánto  tiene  uno  que  aguantar;  por  supuesto, 
que  lo  aguanto  á  gusto;  sí,  muy  á  gusto  y  todo  por  ella,  por  Flo- 
rita,  por  mi  encanto,  por  mi  ángel;  porque  verdaderamente  es 
muy  mona;  en  cambio  la  madre,  ¡eso  no  es  mamá,  eso  es  un 
volcán  en  erupción!  (Marcando  la  frase.)  ¡Qué  carácter!  Yo  procu¬ 
ro  por  todos  ios  medios  no  tener  un  tropiezo  con  ella,  no  con 
Florita,  con  esa  me  estaría  dándome  tropezones  día  y  noche  sin 
parar;  lo  digo  por  su  madre;  es  el  verdadero  tipo  de  la  suegra; 
en  cambio  su  esposo  es  un  ángel  gallego;  pero  al  fin  y  al  cabo, 
gallego.  Sin  el  cariño  de  Florita  no  viv.o;  en  ella  constantemen¬ 
te  pienso  y  todo  se  me  hace  poco  para  ella.  Mis  estudios  los 
■abandoné  por  ella,  y  mis  papás  muy  contentos.  ¡Ya  lo  creo! 
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Ahora  sólo  pienso  en  el  matrimonio.  En  las  ocasiones  en  que- 
no  estoy  ó  su  lado,  me  dedico  en  visitar  los  escaparates  de  las- 
tiendas  de  confecciones  de  señoras;  los  que  más  me  agradan 
son  los  de  ropa  blanca.  Hoy  he  visto  un  juego  para  novia  divi-  • 
no,  encantador.  ¡  Qué  camisa  !  ¡  Qué  enaguas  !  ¡  Qué  pantalones!". 
¡Qué  todo!  ¡Ay!  ¡Jesús  mío  qué  cosas!  Yo  supongo  que  los  prime¬ 
ros  pasos  que  hay  que  dar  para  cuando  uno  se  piensa  enlazar, 
es  eso,  lo  interior.  Acaso  haya  que  dar  otros  pasos  primero; 
pero  según  la  manera  de  ver  yo  las  cosas,  se  debe  empezar  por 
ver  lo  interior,  y  después  lo  exterior,  y  así  sucesivamente  hasta 
verlo  todo.  ¡Cuándo  llegará  ese  día!  Supongo  que  ella  pensará 
lo  mismo  que  yo.  Sí,  sí;  ya  lo  creo.  ¡La  verdad  es  que  debe  ser 
un  día  agradabilísimo.  (Dejará  el  ramo  de  flores  sobre  una  silla.)  Esto 
es  para  ella.  (Abriendo  el  papel  de  los  merengues.)  Estos  son  para 
ella.  ¡Es  más  golosa  que  una  perra!  ¡Es  hija  de  su  madre!  La 
gustan  los  dulces  una  bestialidad.  Las  peras  en  dulce  la  atorto- 
lan,  de  las  otras  no  sé  nada  todavía.  ¡Los  merengues  la  vuelven 
loca!  En  eso  la  pasa  lo  que  ó  mí...  Ver  yo  un  merengue  y  no 
saber  si  echarle  la  vista  ó  la  lengua...  lodo  es  uno.  Me  comería 
uno;  pero  no,  son  para  mi  Florita.  (Los  dejará  en  la  silla  en  que  dejó 
las  flores  y  cogerá  éstas.)  Yen  unión  de  estas  flores,  la  diré  estas 
palabras,  para  que  la  sirvan  de  lenitivo  á  sus  pesares:  ¿Ves  este 
ramo,  Florita?  (Sentenciosamente.)  Pues  es  el  seno  de  nuestra  fa¬ 
milia  reunida.  Todas  las  flores  es  uno  de  nosotros,  (indicando  las 
llores.)  Este  Alelí  es  tu  padre...  Este  Moco  de  pavo  eres  tú...  Esta 
Lila  soy  yo...  y  tu  madre  este  Cardo...  Y  entonces...  ¡Vaya  Cardo! 
sobre  mi  cabeza.  Pero  nada  me  importa,  por  ella  aguanto  yo 
todos  los  cardos.  Me  tiene  loca.  Tiene  una  mirada  así...  (Mirará 
de  la  forma  más  cómica  posible.)  Y  un  cuerpo  así...  Y  más  curvas  por 
todos  los  lados  que  una  mecedora.  A  mí  me  atolondra.  (  Suspi¬ 
rando.)  ¡Ay!  le  digo  á  usted  (Afeminadamente)  que  tiene  que  ha¬ 
cer  uno  unos  papeles  que  ya,  ya.  Lo  digo,  porque  cuando  venía 
ahora  con  el  lío  y  las  flores,  me  encuentro  á  la  criada  del  piso 
de  abajo  y  me  dice:  Diga,  pollo,  ¿es  usted  por  un  casual...  y,  que 
no  sirva  de  ofensa,  la  cocinera  de  doña  Clara  la  de  los  huéspe¬ 
des  de  arriba?  Lo  digo,  al  tanto  de  que  no  sacará  usted  con  las- 
sisas  ni  para  unas  ligas.  ¡  La  hubiera  dado  así !  ¡  Y  que  tenga  uno 
que  oir  estas  cosas,  y  todo  por  el  amor!  Sí,  por  el  amor,  y  todo 
por  el  amor.  Por  él  se  vuelve  uno  sordo  y  ciego  (Con  picardía); 
pero  no  manco...  porque  en  lo  de  respecto  á  tocar,  yo  toco  más 
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que  la  Municipal  reunida.  En  fin,  esperemos  la  ocasión  de 
darla...  todo  esto,  pero  cuando  no  esté  su  madre,  porque  esa  es 
capaz  de  ponerme  los  merengues  por  montera  y  meterme  las 
flores  así,  en  la  cabeza,  dejándome  convertido  en  un  florero  de 
todo  á  sesenta  y  cinco  para  encima  de  la  cómoda. 

(Dejaiá  el  lío  de  los  merengues  olvidado  en  una  silla  durante  este  monólo¬ 
go  y  se  meterá  en  su  cuarto.) 


ESCENA  VI 

DOÑA  MÓN1CA  DON  DIMAS  y  FLORITA  desde  dentro  y  luego  SALUSTlANITO 


FLORITA 

Adiós,  papás  y  venir  pronto. 

DOÑA  MÓNICA 

(a  D.  Dimas.)  Anda  delante.  * 

V 

DON  DIMAS 

Donde  tú  quieras,  mujer...  (Dándola  el  brazo)  así  irás  más  có¬ 
moda. 


DOÑA  MÓNICA 


Déjame  de  brazos;  eso  es  igualarme  á  alguna  de  esas  con 
quien  andas  por  Madrid.  (Salen  por  la  puerta  del  fondo  volviendo  á  en¬ 
trar  doña  Mónica  sola.)  Quien  no  tiene  cabeza  tiene  que  tener  pies. 
(Se  mete  en  su  cuarto.) 

DON  TADBO 


¡Este  es  un  lío  que  no  lo  entiendo!  Que  se  van,  que  se  quedan, 
que  lloran,  que  no  como,  que  me  dicen  que  me  marche  y  que 
yo  no  me  voy  de  aquí  sin  antes  armar  la  de  San  Quintín.  (Mira 
por  el  ojode  la  cerradura.)  ¡Atufa,  ahora  sale  el  niño  y  está  dentro 
la  madre!  Comer  no  comeré,  pero  me  divierto  un  horror. 


SALUSTlANITO 


(Sale  de  su  cuarto  en  puntillas.)  ¿La  veré?;  SÍ,  quiero  verla.  (Se  rigi- 
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rá  á  la  puerta  de  Florita,  pero  al  reparar  que  sale  doña  Ménica  de  su  cuarto, 
saldrá  corriendo  al  suyo  en  la  forma  lo  más  cómica  posible.) 

DOÑA  MÓNICA 

(Extrañada.)  ¿Qué  le  ocurrirá  á  este  idiota?  ¿Tendrá  cólico?  ¿Ha¬ 
brá  visto'visiones?  Es  extraño  todo  esto.  (Sale  al  fondo.) 

ESCENA  Vil 

FLORITA,  SALUSTIANITO  v  DON  TADEO  desde  su  cuarto. 

FLORITA 

(Sale  y  se  dirige  al  cuarto  de  Salustianito.)  ¡Salustianito!  (Llama  con  los 
nudillos.) 

SALUSTIANITO 

(Desde  dentro  y  sin  salir.)  ¡Florita! 

FLORITA 

Abre,  soy  yo,  tu  Florita. 

SALUSTIANITO 

<Saiiendo.)  Creí  que  era  tu  madre. 

TLORITA 

¿Anda,  y  tienes  miedo?  ¡Qué  cobarde! 

SALUSTIANITO 

¡Cobarde  yo!  Tú  no  sabes  de  lo  que  soy  yo  capaz. 

FLORITA 

¿De  qué  eres  capaz?  Vamos  á  ver. 


SALUSTI ANITO 


Primero,  de  hacer  así  (extiende  los  brazos);  luego,  así  (se  aproxi¬ 
mará  á  Florita),  y  luego,  así  (Ja  abrazará.) 

DON  TADBO 

(Dejando ude  mirar.)  Así  me  gusta  á  mí  la  gente,  fresca.  Vean  us¬ 
tedes  como  está  el  mundo,  los  unos  hartándose,  y  yo  aquí  su¬ 
friendo  con  paciencia  las  flaquezas  y  adversidades  de  este  par 
de  prójimos. 

FLORITA 

;Nos  vamos!... 


SALUSTI  ANITO 

Cuando  tú  quieras.  (La  vuelve  á  abrazar.) 

DON  TADKO 

¡Estoy  viendo  que  la  deteriora  de  tanto  como  la  aprieta! 

’  's*.  ti  *'  J  /» 

FLORITA 


No;  si  digo  que  nos  vamos  papá,  mamá  y  vo. 


■  ‘  iL  - 


SALUSTI  ANITO 


\ 


Y  yo. 


FLORITA 


Tú  detrás,  siempre  detrás. 


SALUSTI  ANITO 


Yo  mejor  quisiera  ir  delante;  pero  con  lo  que  es  tu  madre,  no 
me  atrevo  chica,  ¡qué  quieres  que  te  diga! 


FLORITA 


¡Qué  desgraciada  soy!  (Llora.) 
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SALUSTIANITO 

]Y  yo!  (Llora.) 

DON  TADBO 

¿Se  les  habrá  muerto  alguien?  ¡Pues  señor,  esto  es  un  funeral? 

SALUSTIANITO 

Es  necesario  que  te  animes,  que  me  demuestres  tu  cariño  y 
que  nos  fuguemos. 

DON  TADBO 

¡Pero  dónde  querrán  ir  este  par  de  sinapismos! 

FLORITA 

¡No,  eso  no...;  dejar  á  mis  papás,  eso  nunca!  (Llora.) 

SALUSTIANITO 

Pues  tiene  que  ser:  esto  no  puede  continuar  así.  (La  abraza  nue¬ 
vamente.) 

DON  TADBO 

¡Atiza!  Y  aun  dice  que  no  puede  continuar  así.  Claro,  lo  com¬ 
prendo,  así  es  como  se  empieza;  pero  la  conclusión,  la  conclu¬ 
sión  ha  de  ser  fatal,  ¡ya  lo  creo! 

FLORITA 

Tú  no  me  quieres,  cuando  me  propones  eso. 

SALUSTIANITO 

(con  malicia.)  Pues  por  eso  es  por  lo  que  te  lo  propongo,  porque 
te  quiero  mucho. 

FLORITA 

La  fuga  no,  no;  por  Dios,  no  me  lo  digas  más  veces. 
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SALUSTIANITO 

{Con  entusiasmo.)  ¡Aceptas;  di,  aceptas! 

FLORITA 

4L0  que  tú  quieras,  cariño  mío! 

SALUSTIANITO 

(Contento  y  volviéndola  á  abrazar.)  Escucha,  no  hay  tiempo  que 


perder. 

DON  TADEO 

4A  qué  llamará  éste  perder  el  tiempo? 

SALUSTIANITO 

Esta  noche,  á  las  diez,  y  en  este  mismo  cuarto  te  espero;  fin¬ 
ges  una  indisposición,  sales,  yo  tengo  todo  preparado,  y  somos 
felices. 

DON  TADBO 

Y  unos  sinvergüenzas. 

FLORITA 


.¡Cuánto  te  quiero! 

..  ■  "v 

SALUSTIANITO 

i  V<  *  J  A 

Es  un  rapto  de  amor.  ¡Que  el  amor  nos  perdone! 

DON  TADEO 

Á  que  se  van  estos  también  sin  pagar  á  la  patrona  como  yo. 
(Deja  de  mirar.) 


No  faltes,  á  las  diez. 

SALUSTIANITO 

Á  las  diez. 

FLORITA 
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Aquí. 

Aquí. 


SALUSTI A  NITO 

FLOR1TA 


DON  TADKO 

(Mirando  nuevamente.)  Y  yo  aquí  hecho  una  mermelada. 

SALUSTI  A  NITO  y  FL0RITA 

Adiós.  (S«*  mandan  un  beso  con  la  mano  y  se  meten  cada  uno  en  su 
cuarto. ) 

ESCENA  VIII 
DOÑA  MÓNICA  y  DON  TADEO 


DOÑA  MÓNICA 

(Entrando  por  la  puerta  del  foro.)  ¡Esto  es  insufrible  para  una  mu¬ 
jer  celosa  como  yol  La  vida  de  Madrid  es  imposible.  ¡Las  muje¬ 
res  van  persiguiendo  á  los  hombres!  Hasta  en  los  cafés,  en  vez 
de  servir  los  camareros,  son  camareras.  ¡Menudo  escándalo  le 
he  armado  á  mi  marido!  Dándoselas  de  generoso  me  dice:  Te 
voy  á  convidar  á  café,  Mónica.  Entramos,  y  al  ver  yo  que  ser¬ 
vían  señoras,  ¡no  quieran  ustedes  saber  lo  que  allí  ha  ocurrido! 
Pero,  ¿por  qué  te  pones  asíT,  me  dijo;  le  contesto  como  debo 
contestarle,  y  me  replica:  Mira,  Mónica,  á  mí  un  camarero  no 
me  sirve  ni  por  todo  lo  que  más  vale  en  este  mundo;  á  mí  la  que 
me  sirve  es  ésta,  señalándome  una  camarera.  Terminar  la  frase 
y  darle  con  el  vaso  en  la  cabeza  todo  fué  uno.  Ustedes  creerán 
se  marcharía  de  allí  enseguida,  ¡sí,  sil;  seguramente  á  estas  fe¬ 
chas  ha  hecho  una  de  mezclas  terribles,  de  moka  con  caracolillo 
y  caracolillo  con  moka. 


DON  TADKO 

Yo  me  lanzo.  (Sale.)  A  los  pies  de  usted,  señora. 

DOÑA  MÓNICA 

(Con  estrañeza.)  ¿Qué  querrá  este  espanta  pójarosí 
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DON  TADEO 

(Aparte.)  Ya  ha  hecho  efecto  el  trajecito. 

DOÑA  MÓNICA 

Le  suplico  sea  breve  y  me  diga  qué  es  lo  que  desea,  soy  una 
señora  casada  y  no  admito  conversaciones  con  ningún  hombre 
que  no  sea  mi  esposo. 

DON  TADEO 

Precisamente  de  él  se  trata,  y  respecto  á  la  brevedad,  la  deseo 
yo  más  que  usted.  Yo  soy,  aunque  usted  me  ve  así,  que  parezco 
á  GankMí,  un  hombre  de  ciertos  principios,  y  sé  dar  á  cada 
uno  el  trato  que  se  merece.  Yo  vivo,  es  decir,  no  vivo;  pero  es 
lo  mismo,  en  ese  cuarto,  que  es  suyo. 

DOÑA  MÓNICA 

No;  si  el  mío  es  éste.  (Señala  el  de  ella.) 


DON  TADEO 


Es  lo  mismo;  la  cuestión  es  que  desde  aquí  me  entero  perfec¬ 
tamente  de  ciertos  líos  que  se  trae  su  señor  esposo  con  doña 
Clara;  mientras  usted,  por  la  noche,  está  tan  tranquila  en  el 
tálamo  nupcial.  Él  se...  (aparte)  ¡Cómo  se  lo  diré  yo!  Él,  señora... 
¿me  comprende  usted?  Él  se  regodea  con  la... 


DOÑA  MÓNICA 

Y  yo  mientras,  inocente  de  mí,  haciendo  un  papel  que  ni  el  de 

seda. 


DON  TADEO 

Eso,  señora,  usted  lo  sabrá. 


DOÑA  MÓNICA 


¡Yo  qué  voy  á  saber!  ¿Usted  me  ha  visto  á  mí?  ¿Usted  sabe  de  lo> 
que  yo  soy  capaz?  Les  agarro...  y  ríase  usted. 
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DON  TADEO 

¡Señora,  no  creo  que  es  el  asunto  para  reirse! 


¡Ay!,  que  me  dá. 


DOÑA  MÓNICA 

DON  TADEO 


Serénese  usted,  señora. 

DOÑA  MÓNICA 

Yo  me  muero.  (Volviendo  en  sí.)  ¿Gomo  les  pesque...?  ^  si  eso 
fuese  mentira,  ¡pobre  de  usted! 


DON  TADEO 

Esto  que  Ja  digo  yo  con  la  mano  puesta  en  el  corazón,  es  tan 
verdad  como  la  de  que  también  su  niña  de  usted  se  pasa  los  pri¬ 
meros  ratos  con  ese  mosca  muerta  que  tiene  usted  en  el  cuarto 
de  al  lado. 

DOÑA  MÓNICA 

(Enérgicamente.)  Tengo  que  ver  para  creer.  Lo  de  mi  marido  lo 
creo,  porque  ese  es  capaz  de  liarse  con  una  escoba  y  no  termi¬ 
nar  con  ella  sin  antes  haberla  deshecho  el  nudo;  pero  en  lo  que 
á  mi  niña  concierne,  permítame  le  diga  que  es  usted  un  embus¬ 
tero,  un  lioso  y  un  impostor.  (Se  va  á  él  con  intención  de  arañarle.)  ¡De 
mi  hija...!  (Transición.)  ¿Y  si  fuera  verdad? 


DON  TADEO 

Poco  á  poco,  señora;  me  tengo  y  soy  caballero,  y  no  consiento 
se  dude  de  mí. 

DOÑA  MÓNICA 

(Cortándole.)  Yo  tengo  que  ver  eso,  y  precisamente  desde  su 
cuarto. 


Eso,  imposible. 


DON  TADEO 


DOÑA  MÓNICA 


He  dicho  que  desde  su  cuarto,  y  yo  cumplo  lo  que  digo.  (Salen 

cada  uno  á  su  cuarto.) 

i  ) 

ESCENA  IX 

DON  TADEO 

(Entra  en  su  cuarto;  empezará  á  desnudarse.)  Vamos^á  la  cama,  que 
el  sueño  alimenta.  (Enciende  la  luz.)  La  verdad  es  que  las  estoy 
pasando  negras;  si  de  esta  hecha  no  gano  el  cielo,  no  le  gano 
nunca;  porque  cuidado  que  hay  que  tener  paciencia  para  ver  las 
cosas  que  yo  he  visto,  y  siempre  sin  cenar.  Claro  que  del  mal  el 
menos.  iQue  no  como?  Tampoco  se  me  indigesta.  (Quitándose  un 
calcetín.)  ¡Parece  un  mitón!  Como  que  puedo  cortarme  las  uñas 
con  las  botas  puestas.  La  verdad  es  que  tengo  un  equipo  que  ni 
el  de  un  seminarista...;  y  después  de  todo,  me  alegro,  pues  de 
tenerle  maravilloso,  y  si  llegara  el  caso  de  tropezar,  acaso  me 
cayera  con  todo  el  equipo.  (Se  le  abre  la  boca.)  ¡Y  pensar  que  á 
estas  horas  están  cenando  en  el  hotel  Ritz!  Yo  me  conformaba 
con  las  sobras.  ¡Tengo  más  ganas  de  que  sea  un  hecho  eso  del 
espiritismo,  para  convertirme  en  gato  de  una  carnicería!  ¡Y  me¬ 
nuda  carnicería  iba  yo  hacer!  (Se  mete  en  la  cama.) 

Como  me  echo  en  esta  cama 
(Con  acento  cómico.)  me  echase  en  la  sepultura... 

no  lo  haría  sin  cenar 
si  yo  fuera  ama  de  cura. 

¡Y  pensar  que  aún  tengo  buen  humor!  (Se  santigua.)  A  dormir. 
(Apaga  la  luz.) 

Con  Dios  me  acuesto, 
con  Dios  me  levanto... 

(Empezará  á  roncar  y  á  soñar  fuerte.)  Vermohut  con  anchoas;  para 
después  una  tortilla  muy  grande  con  jamón,  no  muy  menudo, 
en  trozos  grandes,  que  yo  los  vea;  otra  de  langostinos,  tres  file¬ 
tes...  si  también  muy  grandes...  no,  no  con  champignon  y  mu- 
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chas  patatas.  ¿Postres?  Sí,  ya  lo  creo,  fruta,  mucha  fruta...  una 
banasta  completamente  llena.  Quesos  de  todas  clases...  ¿Café? 
Sí,  también  café,  pero  en  vaso,  pero  muy  grande;  también  tosta¬ 
das...  por  lo  menos  tres  y  con  mucha,  muchísima  manteca. 
(Despertándose.)  ¡Dios  mío,  qué  pesadilla!  ¿Qué  bien  dice  el  refrán 
que  el  que  tiene  hambre  con  pan  sueña! 

ESCENA  X 

DOÑA  CLARA  y  luego  DON  DI  MAS 


DOÑA  CLARA 

(Entra  por  el  foro  y  da  la  luz.)  ¿Qué  es  ésto?  (Fijándose  en  el  lío  con  me¬ 
rengues  que  antes  dejó  olvidado  Salustianito  y  abriéndole.)  Siempre  se¬ 
rán  de  ese  imbécil  para  la  niña  tonta.  (Lo  volverá  á  dejar  abierto  so¬ 
bre  la  misma  silla.)  Estoy  decidida  á  marcharme;  total  que  pierdo 
los  muebles  esos,  ya  me  los  compensará  mi  Dimas. 


DON  DIMAS 

(Entra  por  el  foro  con  gran  precaución,'  mirando  con  recelo  á  todas  par¬ 
tes  )  ¡Clarita!  ¡Clarita! 

DOÑA  CLARA 

Dimas,  estoy  decidida  á  todo.  Esta  noche  por  ti,  por  tu  cariño, 
•dejo  esta  casa . 

DON  DIMAS 


(Con  alegría.)  ¿Por  fin  te  decides! 


DOÑA  CLARA 

(Con  firmeza.)  Decidida  del  todo...  mas  díme,  ¿qué  dirá  tu  mujer? 


DON  DIMAS 

Lo  de  siempre:  que  soy  un  sinvergüenza,  que  soy  un  burro, 
que  soy  lo  que  quiera;  la  cuestión  es  que  nada  me  importa  y 
sólo  por  ti  aguanto  todo  lo  que  quiera  decirme  y  más  que  se 
calle.  Así  es  que,  vida  mia,  esta  noche  á  las  diez... 
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¡Aquí! 


DOÑA  CLARA 


DON  DIMAS 

Y  después  á  Barcelona. 

DOÑA  CLARA 

\Con  alegría.)  Á  Barcelona...  ¿Y  desde  allí? 

DON  DIMAS 

Á  Buenos  Aires;  este  es  mi  programa. 

DOÑA  CLARA 

¡Qué  bueno  eres! 

DON  DIMAS 

No  creo  que  es  ocasión  de  perder  el  tiempo;  no  salga  esa  (por 
su  esposa)  y  nos  rompa  la  combinación.  Á  las  diez  aquí;  voy  á  por 
las  dos  primeras. 

DOÑA  CLARA 

Á  las  diez,  descuida;  adiós  monín.  (Salen  cogidos  del  brazo  por  el 
íondo.) 

ESCENA  XI 

■  \  'Ib 

DOÑA  MÓNICA 

(Sale  de  su  cuarto.)  Hoy  me  entero  de  todo,  aunque  no  quiera 
ese  tío.  Supongo  que  no  estará  en  su  cuarto;  pero  si  está,  es  lo 
mismo,  necesito  verlo  por  mis  propios  ojos.  Y  lo  veré,  ya  lo  creo 
que  lo  veré  Ó  poco  he  de  poder.  (Entra  en  el  cuarto  de  D.  Tadeo.) 
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ESCENA  XII 

'i 

*  9 

DOÑA  MÓNICA  y  DON  TADEO 

DOÑA  MÓNICA 

(Al  entrar  en  el  cuarto,  como  está  á  oscuras,  tira  la  silla,  y  al  ruido  se  sien¬ 
ta  D,  Tadeo  en  la  cama  y  dará  luz.) 

DON  TADEO 

¿Quién  anda  en  mi  cuarto?  (Asustado.) 

DOÑA  MÓNICA 

%  .  s 

Soy  yo...,  cállese  usted...  La  vecina  del...,  la  esposa  del... 

DON  TADEO 

Tenga  la  bondad  de  salir  pronto,  señora.  ¿Qué  dirá  su  esposo 
si  la  ve? 

DOÑA  MÓNICA 

Lo  que  yo  de  él,  y  tenga  presente  que  de  aquí  no  me  voy  sin 
convencerme  de  todo.  Y  si  es  verdad  lo  que  usted  me  ha  dicho, 
yo  sabré  ser  suficientemente  generosa  y  pagaré  ó  usted  con 
creces  su  acción. 

DON  TADEO 

(Aparte.)  Esta  se  pone  en  razón.  ¡Dios  mío,  gracias  á  ti  y  á  esos 
sinvergüenzas,  va  á  entrar  en  este  estómago  paralítico  algún 
alimento!... 

DOÑA  MÓNICA 

(Mirando  por  el  ojo  de  la  cerradura.)  ¡Canallas! 
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ESCENA  XIII 

Dichos  y  luego  DOÑA  CLARA,  FLORITA,  DON  DIMAS  y  SALUSTIAN1TO 

DOÑA  CLARA 

(Sale  con  guardapolvo  por  el  foro,  y  nada  más  salir,  con  gran  sigilo  apaga 
la  luz.)  Todas  las  precauciones  son  pocas.  (Se  sienta.)  No  falta¬ 
ba  más  que  no  viniese  Dimas,  y  me  quedaba  compuesta  y  sin 
novio.  (Se  sienten  las  diez.)  La  hora  convenida. 

SALUSTI ANITO 

(Sale  de  su  cuarto  también  con  guardapolvo  al  brazo  y  saco  de  viaje.) 
;¡Las  diez,  cómo  me  late  el  corazón!  Por  fin  va  á  ser  mía,  y  sólo 
mía.  (Se  sienta  en  la  silla  donde  está  el  paquete  con  los  merengues*) 


DOÑA  MÓNICA 


(Sin  dejar  de  mirar.)  ¡Canallas!,  han  apagado  la  luz;  estoy  por 
salir  y... 


DON  TADBO 


•< 

Señora,  que  me  compromete  usted.  ¿Y  si  la  ve  á  usted  su  es¬ 
poso  salir  de  mi  cuarto...,  yo  en  calzoncillos  y  usted  tan  sofo¬ 
cada? 

DOÑA  MÓNICA 

iNo  me  importa! 

DON  TADBO 

•  Pero  á  mí  sí,  ¡canastos!  ¡Pues  no  me  faltaba  ya  más,  que  ya  que 
no  como  que  me  lo  den  por  comido!  Recapacite,  señora,  que  no 
es  cosa  de  salir,  y  menos  como  estamos. 


DON  DIMAS 

(Entra  a  tientas  por  el  foro.)  Me  he  retrasado  un  pOCO.  (Muy  bajó.) 

iClarital 
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FLORITA 

i  '  *  * 

(Sale  de  su  cuarto  á  tientas.)  ¡Cómo  me  late  el  corazón!  ¿Y  si  no  vi¬ 
niese? 

(Durante  esta  escena,  que  será  lo  más  cómica  posible,  todos  andarán  á 
tientas,  tropezando  con  los  muebles  y  sin  atreverse  á  hablar,  y  á  doña  Mónica 
la  dará  un  accidente,  tirándose  de  la  cama  D.  Tadeo,  en  calzoncillos,  dán¬ 
dola  aire  con  una  almohada;  en  la  otra  escena,  D.  Dimas  agarra  á  Florita  de 
la  mano  y  Salustianito  á  doña  Clara.  Todo  esto  dando  lugar  al  diálogo  y 
que  sea  lo  más  movido  posible.) 

DOÑA  MÓNICA 

(Volviendoen  sí.)  ¡Ay! 

DON  TADKO 

Que  me  compromete  usted. 

DOÑA  MÓNICA 

¡Granujas!  ¡Canallas! 


DON  TADKO 

<  i 

Señora,  no  salga  usted,  que  está  su  esposo. 


(Bajo.)  ¡Salustianito! 


FLORITA 


DON  DIMAS 

(Asombrado.)  ¡Cielo  santo,  si  es  mi  hija! 


SALUSTIANITO 

(A  doña  Clara.)  ¡Hermosa,  llegó  la  hora  de  ser  felices!  (Solevanta¬ 
rá  de  la  silla  llevando  los  merengues  pegados  al  pantalón.) 


DOÑA  CLARA 

Pero,  ¿quién  es  usted?  (Encenderán  cerillas  Salustianito  y  don  Di¬ 
mas,  encontrándose  doña  Clara  en  brazos  de  Salustianito  y  Florita  en  los  de 
su  padre.) 
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DON  DIMAS 


FLORITA 


¿Pero  cómo  es  ésto? 

;Qué  vergüenza! 

SALUSTIANITO 

¡Ya  me  chocaba  á  mí  lo  gorda  que  se  había  puesto  mi  Florita. 


ESCENA  ULTIMA 


TODOS  LOS  PER*0>AJES 


DOÑA  MÓNICA 

O  no  aguanto  más!  (Sale  seguida  de  don  Tadeo.  encontrándose  con  el 
cuadro  del  cambio  de  personajes.)  ¡Con  que  esas  tenemos!  ¡Valiente 
par  de  sinvergüenzas  están  el  padre  y  la  niña! 


Mamá... 

Señora... 


FLORITA 


SALUSTIANITO 


DON  DIMAS 

(Con  temor.)  ¡Esposa,  querida  esposa. 

DOÑA  MÓNICA 


" 


V 


\ 


(Enfurecida.)  ¡Cuernos! 


DON  DIMAS 


No,  no,  esposa;  no  te  pongas  en  esa  actitud.  Pero  ahora  que 
reparo,  dime:  ¿cómo  sales  tú  con  ese  hombre  y  así  en  paños 

menores? 

DOÑA  MÓNICA 


Eso  te  tiene  é  ti  sin  cuidado. 


DON  DIMAS 


^Envalentonado.)  Necesito  una  explicación. 

DON  TADKO 

Esa  me  encargo  yo  de  darla.  Enterado  de  sus  relaciones  con 
esa  lagartona  de  pupilera...  (por  doña  Clara.) 

DON  DIMAS 

¿Y  á  usted  quién  le  manda  meterse  en  mis  cosas? 

DOÑA  CLARA 

iEs  usted  un  canalla!  ¡Fuera  de  mi  casa! 

DON  TADKO 

Sí,  señora,  me  iré;  pero  no  sin  antes  hablar.  Pues  bien:  ente¬ 
rado  de  todo,  he  querido  hacer  un  bien  á  su  familia,  y  he  trata¬ 
do  de  evitar  esta  separación  de  su  hija  y  de  su  esposa;  porque 
ha  de  saber  usted  que  también  su  niña  tiene  su  alma  en  su  ar¬ 
mario  (señalará  á  Salustianito),  así  es  que  se  lo  dije  á  doña  Mónica, 
dudó  y  trató  de  convencerse,  y  por  eso  entró  en  mi  cuarto.  Por 
lo  demás,  no  tenga  cuidado,  pues  si  limpia  y  sin  mancha  entró, 
limpia  y  sin  mancha  ha  salido.  Ahora,  amigo  mío,  su  hija  y  este 
renacuajo  se  quieren,  y...  al  buen  entendedor...  (Salustianito  y  Flo- 
rita  se  arrodillarán,  él  dando  la  espalda  para  que  se  le  vea  el  papel  con  los 
merengues.) 

FLORITA 

Sí,  papá. 

SALUSTIANITO 

¡Sí,  nos  queremos  locamente,  ciegamente  y  firmemente! 

DOÑA  MÓNICA 

¡Si  me  valiera!  Este  es  tu  ejemplo,  (a  d.  Dimas.) 
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DON  DIMAS 

Yo,  por  mi  parte,  consiento;  pero  falta  vuestra  madre.  (Á  su  es¬ 
posa.)  Esposa,  hoy  es  día  grande,  es  día  de  perdonar. 


DOÑA  MÓNICA 


(Entre  dientes. j  ¡Qué  remedio  me  queda!  Consiento. 


FLORITA 


\ 


Yo  pido  á  mi  papó  y  á  mi  mamá  (con  zalamería)  el  ultimo  fa¬ 
vor,  y  es  que  el  señor  (por  P.  Tadeo)  sea  padrino  de  nuestra  boda, 
ya  que  por  él  nos  casamos  y  tú  no  dejas  á  mamá. 


DON  TADBO 

¡Pero  hija  mía,  si  no  tengo  donde  caerme  muerto! 


DON  DIMAS 


(Á  doña  Clara,  que  habrá  permanecido  en  un  rincón.)  Señora,  prepa¬ 
re  nuestra  cuenta. 


DOÑA  CLARA 

Está  bien.  (Á  D.  Tadeo.)  Y  usted  no  sale  de  aquí  sin  antes  pa¬ 
garme. 

DON  TADEO 

( Aparte. )  Pues  si  es  así,  no  marcharé  mal,  siempre  tendré  casa 
de  balde  hasta  que  me  muera. 


DON  DIMAS 


(Á  doña  ciara.)  La  cuenta  del  señor  pósela  con  la  mía. 


DON  TADEO 

(Entusiasmado.)  {Mil  gracias!  (Le  abraza.)  No  esperaba  yo  tanto 
premio. 


-  36  - 


\ 


DON  DIMAS 

Y  además,  se  vendrá  usted  con  nosotros  á  Mondoñedo,  y  le 
haré  administrador  de  mis  bienes,  teniendo  mucho  placer  en 
que  sea  usted  el  padrino  de  los  chicos,  para  que  así  entre  usted 
en  el  seno  de  la  familia.  Es  todo  lo  que  puedo  hacer  en  su  honor 
y  en  pago  de  su  acción. 

DOÑA  MÓNICA 

(Á  D.  Dimas.)  Y  á  ti  que  te  sirva  de  escarmiento:  Cuando  yo 
vuelva  á  entrar  en  una  fonda,  lo  primero  que  miraré  es  que  sea 
patrón  en  vez  de  patrona. 


don  DIMAS 

Descuida,  querida  esposa;  te  prometo  no  volver  á  hacerlo  más. 
<Á  D.  Tadeo. )  Despídanos  de  los  señores. 

DON  TADBO 


{Al  público,  y  aproximándose  á  la  batería.) 

A  la  boda  os  convido, 
y  si  os  gusta  el  juguete 
dad  un  aplauso  nutrido. 

(Arrodillándose.) 

De  rodillas,  compungido, 
os  lo  pide  este  pobrete. 


TELÓN 


l'  ’ 


Precio:  (JNfl  peseta. 
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